
 

 
 

 
SOBRE LA MAYORÍA ABSOLUTA DEL PP 
 
No son pocas las ocasiones a lo largo de esta legislatura en las que hemos 
comprobado como el Partido Popular se escuda en su mayoría parlamentaria o 
su programa electoral, para justificar algunas de sus decisiones políticas. 
 
Esto sucede tanto en el Gobierno de España que preside Mariano Rajoy, como 
en el Ejecutivo autonómico que preside José Ramón Bauzá. 
 
En un principio, sus afirmaciones parecen lógicas pero lo cierto es que si se 
profundiza un poco en las mismas, acaban escenificando un absoluto 
contrasentido.  
 
Efectivamente, el argumento de que han llevado a cabo algunas decisiones 
porque su programa electoral así lo proponía, cae por su propio peso cuando la 
inmensa mayoría de drásticos recortes que han acometido, no figuraban en el 
mismo. Especialmente los operados en materia educativa, sanidad y 
pensiones. Lo que no es de recibo es simultanear la validez y legitimidad del 
mismo, en función de los vientos que soplen a favor o en contra de su 
utilización. Y es algo que el Partido Popular está haciendo demasiado a 
menudo. 
 
El segundo argumento es el de que toman estas decisiones porque tienen 
mayoría parlamentaria y, entroncando con el primero, la gente les ha votado 
para que cumplan con su cometido. 
 
Tienden a confundir la mayoría en una cámara de representación con la 
voluntad de una mayoría social, algo que no siempre es plenamente 
coincidente, como hemos comprobado en muchas ocasiones (Guerra de Irak; 
TIL). Pero es que, además, afirmar que esa mayoría les ha sido concedida en 
función de la votación de un programa que es incumplido de manera 
sistemática, comporta un ejercicio de cinismo considerable.   
 
Efectivamente, una mayoría absoluta en un parlamento otorga un voto de 
confianza de los electores para acometer cambios y reformas, pero jamás 
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puede constituir un cheque en blanco. Especialmente cuando se realizan de 
espaldas a lo prometido en la campaña electoral, o incumpliendo totalmente los 
procedimientos legales previstos. 
 
Así estos días, en las Illes Balears, hemos comprobado como José Ramón 
Bauzá se esconde detrás de unos resultados electorales que serían 
sustancialmente distintos en la actualidad, a tenor de las encuestas, como 
excusa para imponer una propuesta que, es cierto, figuraba en su programa, 
pero prescindiendo de los trámites necesarios para su cumplimiento.  
 
El haber dejado de lado a la comunidad educativa en su implantación del 
trilingüismo no solamente supone un quebranto de normas elementales como 
el artículo 27.5 de la Constitución española o el 127, de la LOE, sino que 
tampoco figuraba en su programa electoral.  
 
Esta manera de hacer las cosas ejemplifica que cuando se tiene una mayoría 
parlamentaria, no siempre se tiene la mayoría social. En el presente ejemplo el 
Partido Popular sabe que debería dialogar y consensuar con todos los sectores 
afectados, pero también es consciente de que eso comportaría cambios en su 
propuesta original. Y no están dispuestos a aceptar ningún desvío en la ruta 
que parecen haber trazado como si se tratara de la décima cruzada. 
 
En consecuencia, las reacciones de la comunidad educativa no se han hecho 
esperar y el perjuicio que esta política causa a los escolares es de muy difícil 
reparación.  
 
Es necesario pues, que José Ramón Bauzá recapacite y vuelva a la senda del 
sentido común, del diálogo y del consenso. La confianza de los ciudadanos le 
fue otorgada para esto precisamente, y no para utilizarla como arma arrojadiza 
a veces, incluso, contra sus propios votantes. 

 


